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Estamos viviendo una época de engaño; engaño a nosotros mismos. 

Como sociedad nos creemos libres, asegurando que vivimos en un esta-

do democrático y nuestra vida no se puede comparar con la de otras 

épocas. También creemos que somos más liberales cuando se trata de 

respetar ideas y posturas ajenas. Hay hechos que desmienten esto. 

 Pero como parte de la sociedad los cristianos ¿somos liberales?, 

¿nos respetamos entre nosotros?, ¿qué pasa dentro de nuestras congre-

gaciones donde no vemos que existen otros? Estamos agrupados por 

denominaciones. Cada cual encasillado en la suya. Y hay casos, que 

dentro de la suya, tampoco mucha comunión con las demás que osten-

tan el mismo nombre. 

 Años ha, cuando ser cristiano significaba estar expuesto a multi-

tud de  serias dificultades, congregarte con hermanos era motivo de 

gran gozo. No sólo te congregabas con los hermanos de tu congrega-

ción denominacional sino que te reunías con otros hermanos en convo-

catorias unidas de oración y gozabas de un tiempo maravilloso, tan ma-

ravilloso que tenías la impresión de estar sintiendo el calor de la presen-

cia de Dios. El amor fraternal entre todos parecía estar en ascuas que 

quemaba, nadie preguntaba por los apellidos. El amor lo cubría todo.  

 Con aquellos encuentros, en aquel espíritu, se estaba cumplien-

do el deseo del Salvador de que todos fuésemos uno. De que nos amá-

ramos unos a otros para dar testimonio al mundo. 

 Se tenían muy presentes las palabras del Maestro: “El que no es 

conmigo contra mí es; y el que conmigo no recoge, desparra-

ma” (Mateo 12:30). 

Así como la respuesta de Jesús cuando los discípulos acusan a 

uno que hace milagros y no les sigue: “No se lo prohibáis….porque el 

que no es contra nosotros por nosotros es” (Marcos 9:39-40). 
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 Salvo raras excepciones hoy hemos perdido eso. ¡Lo mejor! El 

amor fraternal. Ser uno en Cristo y recoger con Él. Sin embargo estamos 

queriendo evangelizar. Lo hacemos con palabras.  Olvidamos que el 

testimonio, los hechos, son los que hablan más alto que las palabras; 

pues ofrecen mayor credibilidad. 

 Al ocurrir el distanciamiento es natural que llegue el frío. El frío 

fraternal que estamos experimentando y nos congela. Y tras la congela-

ción, la muerte.  

 Se cuenta que, en un in-

vierno muy frío, muchos animales 

murieron. Pero la familia de los eri-

zos, dándose cuenta de la situación, 

decidió agruparse para mantenerse 

calientes y lo consiguieron. Al poco 

tiempo experimentaron cierto dolor 

porque las púas de los compañeros 

se les clavaban haciéndoles peque-

ñas heridas. No estando dispuestos 

a sufrir, se separaron. Y pronto empezaron a morir de frío. 

 En vista de las tristes circunstancias tuvieron que tomar una deci-

sión: aceptar las púas de los compañeros o morir. Sabiamente, decidie-

ron volver a estar juntos. Aprendieron a vivir con las molestias causadas 

por la relación cercana con sus compañeros para poder recibir el calor 

de los demás. Así pudieron sobrevivir. 

 La mejor relación no es aquella que une a personas “perfectas”, 

sino en la que cada individuo aprende a vivir con las imperfecciones de 

los demás, y puede admirar las cualidades y virtudes de las otras perso-

nas. 

 Dios nos pide que, como familia espiritual que somos, nos sopor-

temos los unos a los otros en amor. Nos respetemos en las discrepan-

cias. No juzguemos. Seamos libres en la libertad de Cristo y mantenga-

mos comunión los unos con los otros. Que seamos uno en Él, para que 

el mundo le conozca. 

 En tiempos de frialdad espiritual y separatismo decidamos unir-

nos para darnos el calor que necesitamos. 

Nº 526 - Página 3 

 


